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llED.\CCION 
y 

ADMINISTRACIÓN 

Toda la COI'l'cspon­
dencia se Jil'igil'á al 
Ad mi nistl·acJOI'. 

C.\UCE[. N.o 7. EL H O II 
S~SCmC!()~ES " n 

Pago antlcIpado 
L 

ANUNCIOS. 
p(lI' ulla sola vez á 

10 célltimos de peseta 
cada línea en la cual'la 
plana. 

V!.LUEI'~;S.\S, 

TI'imoslt'o, 2 prselas, 
- SPIlH'stl'I', :l·75. - PEfiIODlCO SE'L\N.\L, LlTER1nIO y tE I~TERESES ~L\ TERULES. 
1'11 afin. 7';,0: PnovI~­
f.l.\S tl'ilU('~ll'('. ~'~;;.­
SI'IlIP"tl'l'. 4-: L'n año, 8. 

Por nos ó m¡í~ ycces, 
:í 8 céllLlmos id. id. 

Se admiten annn­
cio~ reclamos v comu­
nic: os á pl'ccios con­
Velll'iOllale. , 

DJIlECTOn Es-Fl'.'i'O.\DOIl F.S m 
SUF.R. J. A. VALENTt y ~OnHTNO.¡~ 

ADVERTENOIA. 

No se admiten originales anó­
nimos. 

LA VID. 
IV. 

Cnando se posee un terreno cuyas 
condiciones son apl'Opiauas para el de­
sarrollo de la vid, para lo que habre­
mos de atenernos á lo dicho en otro 
lugar; y una vez que esté conveniente­
mente abonado, se procede á señalar 
los hoyos, ó sea á marcar el sitio que 
cada uno haya de ocupar. Genel'al­
mente, se disponen fOl'lJlando cua(lro, 
en lílleag que, e cOl'len de mouo qlle 
colocado el opel'adOl' en cualquiera de 
enos, se ofrezca á su vista una calle, 
en cualquier direccion qne mire, ~o 
se dan reglas respecto al espacio que 
11.1 de exislj¡' entre caela dos; lo más 
COJl1lln es que la distancia sea ocl1o 
pi¡\s, pCl'O hay qnien seis, siete y aun 
nueve: de diez y seis á veinte y cinco 
decíl1letl'os. Los laLH'adores designan 
esta opcl'acion con el nombre geáíico 
de pinfa/' el te¡'reno. 

Ya pintado, en cada una de las se­
ñales se abre el hoyo correspondien­
te; pero no á capricho, sí procurando 
que sus uimensiones sean, pié y me­
dio ó cinco decímetros, de longitud; 
otl'O tanto de profundidad; V uno tres 
dccímeLro ó alrro más de ~un pié, de 
anchul'U. El lado más lal'go deberá te­
ner, á ser posible, la dil'eccíon de XOl'­
te y Sur. Así efectuado, se dejan 
abiel'tos por mucho tiempo, cuanto 
más mejor, pOl'qne no es bueno hacer 
la postlll'a enseguida; las diferentes 
pruehas hpchas en este sentido paten­
tizan que el fmto sufre pél'dida muy 
considerables, á pesar de cuanto se 
diga en contrario. Hay pues qne de­
jal' abierto el hoyo para que sufl'a la 
accion del aü'e atmosfél'ico, y convie­
ne que la tierra extraída, quede es­
pa¡'cida al rededor, para que en todos 
sus punto tenga aquel facil acceso, 
~upongamos pasado el tiempo su­

fiCIente, algunos meses si es facil, y 
continuemos las operaciones de pos­
tura, 

Elegidos los sarmientos de que nos 
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hemos de yaler (L ) e colocan dos en 
caela hoyo, tendidos y ue mouo qne 
el extremo mú' ahultado se halle en 
un l'incon yen el fC)!lclo; se slljrta eOIl 

el pié y se hace de manel'a qne do­
blamlose, toque el extremo que que­
dó libre, tamuien en el fondo. Ahom, 
con Lien'a cascajosa, se cubre hasla 
la mitau del hoyo proximarnenle y 
~ntonces se separa el pié con que su­
]etubamos y se aprieta, con cuidado, 
la tierra; se rellena el hoyo y ensegui­
da se corta la punta que ha quedado 
al descub:erto, reser'"antlo dos yemas 
Ó tres. Cuíde e muc1lO qlle la pal'te 
de 'cubiel'ta, ó extel'íot' no sea inclina­
da Rino t'ecta, y además que estén to­
dos tumbado' en el miSl1lO s 'ntido, 

Aun cuando exije mayor gasto el 
método preceuente, qllo el que vamos 
á indicar, debe preferirse por no 
cau 'ar tan Las pénliuas. 

Puede ver'Íticarse la postura 
abriendo un agujet'O con ctlalquie:' 
instrumento, ó una hUI'l'a de hiel'1'o é 
intt'Oducícnu0 en éllln sarmiento por 
suex.Lremo gt'ltE'SO, lIenuntLo el a'Tujel'o . n , 
con tlCrt'a menuda y humedeciéndole 
despues. En este caso se descorteza 
el sarmiento antes de llera1' á cabo la 
opemcion. 

A primera "ista, se adviel'te que es 
mnc llO más económico que el untel'Íot'; 
pero asi como es lllny malo, signiendo 
la le,v general que establcce el tan 
conocirlo rerrall castellano <do bantlo 
es cal'o.» En ofecto; no solo e pierde 
ue Ot'clinario mucha planta, si que 
tambien la quP llega á an·i.lÍgal' tiene 
una "ida miserable, vegeta con po­
breza suma. 

Debe pues seguirse el primer mé­
todo expuesto, 

La época mejor para efectuar la 
postllt'U es, en los pai es cuyo clima 
es fl'io y húmedo, á fines del invierno, 
y en a([ueHos qne es seco y calmoso 
á mediados; ó mejor aún de Abril á 
JmlÍo, más bien hacia el primero de 
los meses citados. 

Hay que cuidar asi mismo, la 
eleccion de la planta qne nos ha de 
servir para la postul'a. Claro es, que 
si ésta ha de ser madre de la que 

(1) Ya diremos más adelante los medíos dife­
rentes de mllltiplíc»cion en la vid por ahora su­
ponewos elegiJo el meuio más ventajoso. • 

obtengamos, á medida que sean me­
jores sns cualidades lo serán las de el 
hijo. Busqllémosla plles con tallta 
pt'cCancioll corno cuanuo se trata de 
hallat' madre pUl'a nuestros hercderos. 

Lo pt'imero, es hallar un viñedo de 
conuiciones tan idénticas como po­
damos, al nuestro. De los que reunan 
estas condi~iones, el mejor y de más 
renombre, jllstiflcauo, y ya obtenjdo, 
en él buscar una buena planta. Dada 
la planta, elegir un sal'miento con 
yemas muy abultadas, canutos cortos 
y redondos, de corteza muy limpia y 
que pal'tido nos de un color muy 
vel'ue en su interior. Que la cepa 
clegüla no sea ni jóyen ni vieja; como 
si bu ca emos mujer. Cuanto más 
apretauas las yemas mejor, 

Como es lógico muchas, ó algunas 
cnando ménos, de las plantas, se pier­
den y otra' hay que reponer todos 
los aüos; para no perder tiempo en la 
repostul'a hay que tener un vivero 
ele ellas, que contenga un númerO su­
ficiente, á nuesLl'O juicio: puede esta­
blece¡' e en una zanja que se abre en 
las lindes de el viñedo, donde se entie 
nan sal'mientos hasta su mitad, lo 
bastante separados y sin riego. Ade­
más este terreno no se abona. De aquÍ 
se ~ o 111 a!l las necesarias para repo ler, 
cmdando no estropeal' las raicillas que 
han formado, ni dejarlas al arrancar. 

y bástenos con esto de postura. 
• 

I~SrSTlMOS. 

En nuestl'os números antel'iol'es v si"'uien-. . " do la linea de (,ollducta que al hacel' este 
periódICO nos trazábamos y en nuostl'O nú­
mel'O l)I'ogl'ama expusimos, cual es, el apar­
tamos pOI' completo y ell absoluto de las 
candelltes luchas políticas, y dedicar nues­
tras escasas fucl'1.as á la defensa de los in­
tereses del pueblo, que son los inLel'eses de 
todos, con el plausible y nobilísimo objeto de 
sacarlo do la po tracion en que se halla por 
todos reconocida, pem por nadié hasta aho­
ra I'emediada, ocupúndonos de nuestm desi­
dia y de los gl'andes males que ésta nuestra 
conducta nos ocasiona, fijábamos nuestra 
atencion en una de las plagas que más estl'a­
~os produce. que más lágl'imas a\'1'anca y que 
tantos y tantos sacI'ificios cuesta á este su­
frido vecindario, infructuosos hasta ahora, 
pOI' razones complejas, que no son de este 
lugal', fijándonos en las grandes proporcio­
nes que aquí ha adquil'ido tan devastador 
inseclo y los males que ha de ocasional', si 
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